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EN EL CENTRO DE AMÉRICA 
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Un año 11 pesos.

N ú m e r o  3 3 .

S U M A R I O .

R e v i t ta  i e  m o d a *  y la b o r e i,  por la Baronesa de Wilson 
lo r ia  d e  d o s  b o fe u m e s ,  por don 
J . Eugenio llartzeubuscb.—£n 
t i  á lb u m  de  lu  s e ñ o r i ta  D o lo re s  

R e y e s ,  por doña Matilde Tron­
cóse.—La p e l u c a ,  por D José 
F. San Martin j  Aguirre.—Can- 
fa ro s , pur el proscripto del Al- 
mendaics. — i í a r q a i i l a ,  por la 
Baronesa de Wilson.—Goplicn- 
oion de lo s q ra b a d o á .— Soliicíon 
á  l a  c h a r a d a  d e l n ú m e r o  A3.

C orsés h ig ié n ic o s .—  ¡ lis -

REVISTA DE MODAS
r  LABORES.

I.
Difícil seria dar noti­

cia a lguna aún  de las mo­
das de otoño y principio 
de inv ie rno , si no fuera 
jorque eu el palacio de 
a d iosa del buen gusto y 

de la elegancia, tenem os 
franca la e n tra d a , y lo 
que  es un secreto pa¡ a 
los profanos, nos otorgan 
el derecho de com unicár­
selo á  nuestras lectoras.

Las innovaciones en 
la m oda se ocultan con ei 
m ayor cu idado , pues de 
ese luodo al p resen tar los 
m odelos, tienen m ayor 
novedad .

Pero la generalidad  de 
las señoras económicas, 
empiezan desde la con­
clusión de este m es el a r ­
reg lo  de sus trajes de  in­
vierno, para que á los pri­
m eros frios puedan u sa r­
se ya.

A quellas de nuestras 
encantadoras y am ables 
lectoras que posean algún 
tra je  de m oaré, están de

G r a b n i l o  n i 'i i i i .  I .

verdadera enhorabuena, pues será la tela más en m oda este 
invierno, sea de color ó bien negro, haciéndolos de cola, es­
tilo Lilis X IV , el qne tiene tanta m ajestad y distinción, que,

sobre todo para los salo­
nes, no conoce rival.

Las polonesas largas 
ajustadas, ligeram ente re ­
cogidas, de seda ó cache­
m ir, con profusión de !-or- 
dados. hechos con sedas 
de colores, sobre negro, 
sea paño, terciopelo , ta -  
mise ó seda, es lo que se 
p resentará  como lo más 
elegante y r i c o , adv ir- 
liendo que una señorita, 
por m odesta que sea su 
to rtu n a , puede ostentar 
un ab rigo  como los indi­
cados , bordándolo ella 
misma, pues en ese caso, 
la tela nunca es de un 
precio im posib le , sobre 
todo , paño ó cachem ir, y 
podrá lucir lo que a lgu ­
nas dam as, pagarán gran 
precio.

El abrigo para trajes 
más modestos, cómodo y 
bonito, será e ld o lm a n ,  que 
tan to  hemos recom endado 
á nuestras le c to ras , con 
bordados, sulache ó pasa­
m anería. Se adapta este 
modelo á todos los trajes, 
ya modestos, ya de lujo, 
y á todas las edades y 
condiciones, con sólo al­
guna ligera variación en 
los adornos.

Los vestidos de cene­
fas y flecos están comple­
tam ente en re tirada, y en 
su lugar veremos m ultitud 
de vestidos de paño de 
dam as, paño in g lé s , y 
lanas dulces, para trajes 
com pletos, b ien  sea con
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polonesa, bien con lún ica  recta  6 dolm an  de la m ism a tela.
H arem os m ención de la lela nuevam ente inventada y 

cuyo nom bre es algo o rig in a l, pues lleva por título lela es­
p o n ja ;  es inglesa y tiene todas las condiciones especiales 
para tra jes de otoño, ó de viaje, y aun casi desconocido, ha 
sido adoptado en algunas playas francesas, por las señoras 
m ás elegantes, entre las que se nota tam bién alguna nove­
dad  en las faldas que sirven de viso á los vestidos blancos, 
pues desterrando casi todos los colores que más se han  usa­
do hasta  hoy, re ina casi exclusivam ente el azul turquesa y 
el verde azuloso.

Las túnicas b lancas guarnecidas con ricos encajes, sean 
d u q u esa , C lu n y , Valenciennes ó  con entiedoses bordados y 
guarniciones, no han llegado al m ás alto grado de favor, ni 
han costado precios tan fabulosos, no olvidándonos que es 
falda y tún ica  sobre viso de seda.

tiernos fijado nuestra  atención en un detalle que es cu­
rioso : cuanto m ás sencillo es uno de esos trajes, m ás ele­
vado es su precio, consistiendo esto en que la sencillez es la 
verdadera  elegancia, que consiste en la novedad de la forma 
y en la riqueza del adorno.

Por esto mismo, interesándonos por nu.^stras lectoras, 
por las esposas y m ad res  de familia, aconsejam os que con 
buenos patrones, cortados por una m ano hábil y con exactas 
explicaciones, se dediqiuen á hacer sus trajes, con lo que 
conseguirán á poca costa vestir bien y no ser gravosas ni á 
su s  padres, ni á  sus esposos, apareciendo á sus ojos doble­
mente bellas, coronadas con la aureola de la econom ía, tan 
necesaria en todas las casas, ya cuenten con cortos medios, 
ya se vean favorecidos por la fortuna.

Úna economía que al propio tiempo tiene la ven taja  de no 
su jetar á una señora al capricho de su m odista, algunas ve­
ces exagerado , evitando esas cuentas fabulosas q u e  con fre­
cuencia son causa de la ru ina de las casas.

Aconsejamos e s to , sobre todo para vestidos sencillos, 
que generalm ente cuestan m ás en su hechura  y adornos que 
el valor que representa la tela.

E n  las poblaciones pequeñas y en los pueb los, el saber 
co rtar sus trajes es una necesidad, y las señoras deben estu­
d iar particularm ente nuestras hojas de patrones, por los que 
les será facilísimo cortarse un vestido, ó más fácil aún , soli­
citando los patrones cortados á propósito, pues de lo contra­
rio , se ven en la precisión de recu rrir á m odistas de fuera, 
careciendo de los tra jes  el dia necesario , ó que no estén 
exactos á su m edida, ó á su gusto.

Describam os dos lindísim os trajes: uno e ra  de seda ne­
g ro , con cinco pequeflós volantes al borde de la falda: cor­
pino con escote fichú y manga ancha. Túnica de chalí verde 
azuloso, con guarnición de m uselina b la n c a ; chaqueta de 
chalí sin man'gas y sero i-a ju stada , con ciuturon negro y cai­
das. Som brero de paja de arroz, con rosas y follaje.

Otro de los vestidos era bellísim o, y arm onizaba con el 
tipo de la bonita jóven que lo vestía, rubia como los ángeles 
y blanca como el arm iño.

E ra  azul 'turquesa, el color de m oda, y tenia al borde de 
la falda cuatro volantes fruncidos de organdí blanco. •

■ L a  polonesa era tam bién de fular igual al tra je , corta por 
delante, más larga por detr<ás y apenas recogida, adornada 
tam bién como la falda y con cin turón azul turquesa.

Como modelo sério y de suprem a elegancia, citarem os 
uno de faya color verde bronce; falda rasante adornada con 
volantes, cuyo ancho va en dism inución. Corpiño esco­
tado.

La túnica W atteau  que acom paña á este vestido eslá for­
m ada con anchos entredoses de g u ip u r  y cintas de m oaré ne­
gro: un ancho encaje gu ipur adorna el borde, y se completa 
con un  cinturón de m oaré negro  con larguísim as caidas.

Este vestido es á propósito para visitas de etiqueta, y 
tam bién  para carruaje.

No olvidemos recom endar de nuevo las servilletas Gard, 
que devuelven todo el brillo de puevos á Jos metales.

Tampoco, como indispensable para el tocador, deben des­
cu idar las señoras la adquisición del A gua m aj'arü losa  de liosas  
de Grecia; el ju v en il sonrosado que presta al rostro es adm i­
rab le , así como otro do los objetos que dan tam bién excelen­
tes resultados es el A gua  nacarada de O rtells: la  b lancura diá­
fana que esta composición esparce, sobre todo en los b ra­

zos, cuello y pecho, hace com prender el inmenso favor que 
la dispensan todas las señoras.

IT.

Ya em j'iezan las noches largas, en que se hace preciso 
ocuparse en algunas labore.^ para que se hagan más sopor­
tables.

En esas noches en que se reúnen las familias, en que las 
ovencitas so consultan m utuam ente, es cuando son ag rada- 
)les las labores de adorno.

Con el presente núm ero  darnos el dibujo de un saco h e ­
cho en tapicería y lindísim o en exlreuio . E i fondo se borda 
con seda de Argei encarnada á punto cruzado, y el dibujo se 
forma con perlas negras y blancas: cada perla debe ocupar 
el espacio de cuatro hilos de cañam azo, escogiéndolas á  p ro ­
pósito para este objeto, para que no quede en tre  ellas ningún 
claro.

Se hace de un solo pedazo y se dobla form ando el saco, el 
que se forra con seda encarnada, que debe sobresalir en los 
extrem os en donde se frunce para el cierre del saco, ador­
nando el rededor con un rizado de cin ta  de un color que 
corte bien con la seda: el asa se hace de tapicería y se forra 
con seda.

B a r o n e s a  d e  W i l s o n .

CORSES HIGIÉNICOS.

Doña Ju lita  de la Herrería y Llaguno, corsetera , prem ia­
da en la Exposición de V alladolid de 1871 y en la de Paris 
d e l8 7 ¿ ,  tiene el honor de ofrecerse á las señoras y señori­
tas, para la confección de las célebres corsés-fajas, sin go­
m as ni hebillas de n inguna clase. Los nuevos corsés higiéni­
cos de la invención propia de doña Ju lita , están recom enda­
dos p o r los señores profesores m édicos, como necesarios pa 
ra  dism inuir y cu ra r toda cla.se de relajaciones del vientre , y 
dar buena forma al cuerpo. Sus precios son los m ás ecóno- 
micos, pues baste decirse que están en com petencia con los 
de las m ejores casas de Paris y Lóndres. Dirigirse Ancha de 
San B ernardo , 4 í .  principal.

H IS T O R IA  DE DOS BO FETO N ES,
PPR

H0.\' i .  tüGKXlO IIAItTZEJiBrSCH.

1 6 8 9 .^ 1 8 3 9 .

( C o n t i n u a c i ó n . )

Y m ientras el galan, vista la carta  de doña G abriela, 
iba á su casa y escribía la urgentísim a respuesta que su en a­
m orada le pedia, ya ei correveidile había evacuado tres ó 
cuatro negocios de Ig u a l especie, habia visitado media doce­
na de tabernas, y antes de que principiase el serm ón en San 
Jerónim o, se hallaba á las puertas ya del convento, aguar­
dando ocasión de cum plir un nuevo m ensaje para G abriela, 
encontrándose con ella al salir del tem plo el num eroso con­
curso que asistía al santo sacrificio.

E ra  entonces la iglesia d o  los pad res  .Jerónimos, inm e­
diata  al P rado, que de ella tom aba el nom bre, m ucho más 
concurrida que lo ha sido en estos calam itosos tiem pos que 
hemos alcanzado.

En aquella época, herm anando la holganza con la piedad, 
se iba á misa á San Jerónim o, como si dijéram os: «por atún 
y ver al duque, » porque antes ó después, ó después y antes, 
se paseaba el P rado, sitio poco m erecedor de su  nom bre, 
pero por sus árboles y sus fuentes, muy agradable á  los ve­
cinos de M adrid.

V iniendo por el Prado, ó cruzándole, se agolpaba mu­
chedum bre de curiosos á las puertas del templo para  ver en­
tra r y salir á las herm osas y aprovechar una sonrisa, una pa­
labra ó cosa de interés más a lta ; y agolpábanse por consi.-
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guíente allí los que siem pre acuden á donde se reúne gran 
gen tío ; vendedores, ociosos y  pedigüeños, naranjeros des­
pilfarrados; bolleros sucios, alojeros m ontañeses, harto  más 
á propó.sito para te rc iar la pica que para p o rtear la garrafa, 
dem andantes para m onjas, para frailes, p a ra  hospitales, para 
presos, para una necesidad , para una dote, para m andar pin­
tar un ex-voto, para  com prar un cilicio, todos se apiñaban á 
las p u e rta s  del convento, y estim ulados los unos por su in te­
rés, los otros por su celo caritativo, d isputaban sobre el pues­
to, lo defendían ó lo usurpaban tal vez á cachetes; y cuando 
acabada la  función, la gótica puerta  vertia prietas oleadas de 
pueb lo , confundiendo en com pleta anarquía sexos, edades y 
condiciones; un grito  general, compuesto de mil, se elevaba 
por el a ire , y penetrando po r las prolongadas naves del lu ­
gar santo, parecia, al o ir aquel ru ido  sordo bajo ia em pinada 
bóveda, que las venerandas efigies, inm óviles pobladores de 
altares y nichos, m urm uraban entre  sí quejosas y escanda­
lizadas.

A penas doña G abriela y su m adre, m enguado el ím petu 
de la m ultitud  que las  habia llevado á g ran  trecho de la 
puerta , pud ieron  cam inar por voluntad propia y se detuvie­
ron á rep a ra r el desórden de los m antos y faldas, cuando 
fueron conocidas de toda la tu rba  postulante, y en un  ab rir 
y ce rra r de ojos, se form ó en torno de ellas un trip le  muro 
de chilladores.

A fam ada por su generoso eorazon doña Lupercia (que no 
es ju s to  se ignore el nom bre de una  m ujer bienhechora del 
prójim o), así acechaban los necesitados su m anto de luto y 
su rosario  de filigrana, como una enam orada pescadora la 
vela del barco de su m arinero . E ra  de ver la grita, el ahinco, 
el afan , con que los pobres acosaban á la m adre y á la hija.

Un ciego, apisonando con su palo los piés de sus colegas, 
á título de reconocer el terreno , se em peñaba en que le com­
prase G abriela un  rom ance de un  a ju stic iad o ; otro le ofrecía 
una jácara  á lo divino, donde, sin qne la censura lo tildara, 
calificaba el autor al pan eucarístico de pan de p e r r o , porque 
servia para  cristianos in d ig n o s; otro, m ás sagaz, le p resen­
taba la historia de los am ores del conde de Saldarla, y con­
seguía ser atendido el prim ero. Doña Lupercia m ientras tan­
to, reñ ia  al uno, p reg u n tab a  al otro por su m ujer, lim piaba 
la m oquita á una m uchacha, tiraba á un chicnelo de  las ore­
jas , y d istribuia el bolsillo según las leyes de la equidad y de 
la ju s tic ia . Daba un real de á ocho á itn infeliz que, medio 
escondido en tre  los dem ás, apenas se a trev ía á im plorar un 
socorro con la m irada de la necesidad y del encogim iento; 
pero al ver á un extrom peta que, apestando á tabaco y á zu­
mo de vides, decia con harto  m al m o d o : «Distinga voacé de 
personas y acuérdese ¡voto á Bruselas! de que ricos y pobres, 
todos los hijos de Adán somos herm anos.» La discreta señora 
buscaba el ochavo m ás ru in  del bolsillo, y entregándoselo al 
grosero con aire , le rep licaba: «Tome, señor soldado, que si 
todos sus herm anos le dan otro tanto, m illones puede reg a lar 
á S. M. el señ o r don Cárlos II .»

Un grupo de dam as y  caballeros, de cuya a lta  gerarquía 
daba testim onio la cuadrilla  de sus lacayos poco distan te, se 
acercó en esto á las dos m isericordiosas tapadas, cuyos nom ­
bres hab ian  oido entre  las bendiciones de los desgraciados 
á quienes socorrían . A briéronles paso los m endigos, y la 
m adre y  la hija se levantaron entonces los velos. La madre 
contaba ya cuarenta y  cinco años, y aun era herm osa: la hija 
e ra  lo que la m adre  habia sido ó los veinte abriles, una p re­
ciosa jóven.

(Se c o n tm ia r á .)

EN EL ÁLBUM DE LA SEÑORITA DOLORES REYES.

M e han  d ich o  q u e te  agrad an  la s  can cion es  
Q u e e lev o  con  tern u ra ,
Q u e h a lla s  fu eg o  y  d u lzu ra
E n  m is p o b res y  tr is te s  con cep cion es;
Q u e ad m irad ora  eres
D e  la  h u m ild e  can tora  am erican a
Q ue ajen a  á lo s  p laceres.
D e  m i e x is te n c ia  en  la  fe liz  m añana,
V ien d o  la flor de m i ilu s ió n  m arch ita ,

Se in c lin a  tr is te  d e l d o lo r  a l peso:
Y o  sé  q u e tú  m e am as, y  por eso  
Una d u lce  canción  te  dejo  e sc r ita .

N o  estrafitís m i d o lor  y  m i quebranto: 
Y o so y  un  a lm a  so lita r ia  y  tr is te  
Q ue co n  e l  negro m anto  
D e  la  am argura  y  la  in q u ie tu d  se v is te ;  
T o  v a g o  por e l  m undo  
Com o un a v e  de p aso ,
Y  en  m ed io  del b u llic io  j  lo s  am ores 
P erm a n ezco  a b a tid a  y  s ile n c io sa ,  
L lo ra n d o  lo s  d o lo res
D e m i e x is te n c ia  c r u e l y  b orrascosa .

¿P or q u é llo ra , d irás cu a n d o  en  e l  c ie lo  
D e  m i ex is te n c ia , b r illa  re fu lg e n te  
E l so l de ju v en tu d ?  N iñ a  in o cen te .
Jam ás com prendas m i v eh em en te anhelo: 
¡Jam ás q u iera  e l  d estin o , 
l ie g a r  en  tu  cam ino  
PuD Zadores ab rojos, n u n ca  sep as  
C uanto su fre n  la s  a lm a s q u e e i  h a stio  
Im p la ca b le  devora!
¡A y ! .,  e l q u e  tien e  e l eo ra zo n  v a cío  
E n  m edio  d e l p la cer  su sp ira  y  llo ra .

N o  ex tra ñ es , n o , m i lú g u b re  tr is teza  
N o  ex tr a ñ e s , L o la , q u e llo ra n d o  v iv a ,  
y  q u e  in c lin e  m i lá n g iiid a  cab eza  
C u a l m u stia  y  d esh ojad a  sen sitiv a ;  
P erdona, p u e s , s í la s  b r illa n te s  h o jas  
D e tu  p recioso  lib ro  h e  d eslu c id o  
D ic ién d o te  m is  lú g u b r e s  con gojas; 
C an tares m e h a s ped id o  
C uando q u izá s p en sab as  
Q u e u n  h im no d e  p la cer  te  dejaria , 
C uando n o  im a g in a b a s  
Q ue fu era  m i p o esía  
M ela n có lica  y  tr is te  com o e l  ra y o  
D e  la  lu n a  m od esta  y  so lita r ia .
Q u e en  lá n g u id o  d esm ayo  
I lu m in a  u n a  lo sa  fu n era r ia .

M as y a  q u e  con  m i nom bre  
M anche tu  lib ro , sed u cto ra  am iga, 
P erm ite  q u e te  d iga  
Un tr istís im o  ad iós, y  q u e  te  e x p liq u e  
Q u e s i son  m is ca n ta res  
C om o esa s  pobres flores  
Q u e adornan  lo s  a lta res  
Cou su s  g a la s , p erfu m es y  co lo res;
Y  q u e  p asado  u n  d ia , n iña b ella ,
L as m iran  con d esd en  por lo  m arch itas, 
T irá n d o la s  co n  cr u e l in d iferen cia ,'
L as q u e te  dejo  escritas
C o n serv es m ien tras d u re tu  e x is te n c ia ! .

M atild e  T roncoso .
H abana y  A b r i l  d e  1872.

L A  P E L U C A ,

(a r t ic u l o . . .  pel ia g u d o .)

No lo sé á punto  fijo, pero tengo para mi capa (pues no 
siem pre ha de ser capote) que el au to r de la peluca debió ser 
sin duda a lgún  calvo; sin  em bargo, á pesar de ignorarse, 
su verdadero origen, un historiador m oderno en sus curiosas 
investigaciones ha dem ostrado que estaba  y a  en uso entre 
los hebreos y egipcios, lo cual dá á la peluca una  fabulosa 
antigüedad.

No pienso, lectores, al escrib ir estas líneas, trazar la  h is ­
toria  de esa cvbre-ca lvas, como ha  llam ado á la peluca, un  
festivo escritor; lejos de mí tal intento. Dejo á los sábios tan 
investigadora tarea para que se entretengan devanándose los 
sesos al averiguar, si según las sagradas escritu ras, la usaron 
ciertas ancianas de Sion para ocultar la vergüenza  que les 
ocasionaba la falta de pelo, por lo cual San Ambrosio y otros 
santos padres de la iglesia la anatem izaron en sus escritos, ó 
m aten el tiem po d iscurriendo sobre los fines políticos que se  
propondría m ás ta rde  Luis X V I, al cub rir su soberana testó 
con la gigantesca peluca que le hizo célebre, y  que ocasiona 
una verdadera revolución en el a rte  peluqueril, siendo desde 
entonces adoptada esta p renda, no sólo por las personas que
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no tenian p e lo .. .  de to n ta s , sino tam bién por las de despoblada 
cabellera, que la adm itieron como un distintivo, que según 
su parecer, representaba d ignidad , porque ei soberano fran ­
cés la usaba continuam ente de unas proporciones exage­
ra d a s ..

¡A. cuántos lances cómicos no ha dado ocasión la peluca! 
Ella ha servido para aguzar el ingenio de losescrilore.s festi­
vos más reputados, desde el célebre Quevedo, del cual se

cuentan á propósito de la peluca alguna.s chistosas anécdotas, 
de las que fueron testigos los salones del palacio del Buen 
Heiiro, en los buenos tiem pos de la privanza del C onde-D u­
que de O livares, hasta nuestro contem poráneo el hum orístico 
escritor francés Paul de K ock, el cual ha sacado g ran  parti­
do de ella, para hacer destern illar de risa á sus lectores en 
m uchas de sus cómicas novelas.

La peluca, como todas las cosas hum anas, ha tenido sus

G ra b a d o  n á m . 9 .

partidarios, así como también sus acorrim os enem igos. C uén­
tase á propósito d é lo  que dejo consignado, una chistosa 
anécdota que por Jo original, no quiero privar de ella á mis 
lectores.

A últim os del siglo pasado, época que aun estaba de tal 
modo la peluca en su apogeo entre la gente de poco pelo , que 
llegó á d esignar con el sobrenom bre de petuconas las onzas

d e o ro d e J  señer rey don Cárlos 111. sobicuo.ubrc que aun 
en nuestros dias todavía conservan , residían en Ja populosa 
capital de Cataluña dos peluqueros (todavía la civilización no 
les habia aplicado el pomposo título de a r tis ta s  en  cabello), los 
cuales, aunque por diferentes medios, dedicaban todos sus 
afanes á  un mismo lin, esto es, á reparar en la pobre hum a­
n idad ... calva  la absoluta carencia de pelo. E ran  m is pelu-
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queros vecinos, lo cual co n trib u ia  más y m ás á  avivar la 
mútua enem istad que se profesaban; pues savido es el prober- 
bio: no h a y  p e o r  e n e m ig o ... así es que m ientras el uno queria 
rem ediar la  falta de cabello por m edio de la peluca, el otro, 
m ás avanzado que su com pañero de profesión, y por ende 
entusiasta adm irador de los hom bres del noven ta  y  'tr e s , (así 
solia calificar á mi hom bre á los jefes de la revolución f/ ance- 
sa), quería  obrar una revolución rad ical en el arte peluque-

ril, por medio de un aceite que habia inventado para  crecer 
el cabello , y que sin duda a lguna fué el origen de cuantas 
pom adas y cosm éticos ha habido posteriorm ente con idéntico 
tiii, desde la famosa pom ada de a v e s tr u z , hasta el cacareado 
aceite  de bello tas.

Como llevo dicho, los dos peluqueros de mi cuento se 
proponían un mismo íin , aunque por encontrados medios, 
de modo que deseando desacreditar el partidario  de la pelu-
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ca ai fanático dem agogo ... del aceite para crecer el cabello, 
m andó colocar sobre la punta de su  establecim iento un  cua­
dro de g randes dim ensiones, en el cual estaba pintado Absa- 
lon colgado por los cabellos de las ram as de un árbol, al 
hu ir de los ejércitos de su padre  el rey David, y m ás abajo 
del cuadro  esta sencilla inscripción: ¡ S i  hubiese llevado p e -  
h tc a ! . . .

Sorprendió al dem agogo la agudeza de su vecino, m as 
callóse, aunque ju rando  in teriorm ente vengarse de él, h i­
riéndole po r os mismos filos, y algunos dias después en que 
el tal cuadro  habia llam ado la atención dei vecindario de 
B arcelona, sobre la puerta del rad ical peluquero, apareció 
otro ingenioso lienzo representando á un  viajero que al caer­
se al m ar desde la cubierta de un  buque, era salvado desde
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la m ism a por uno  de sus tripulantes que le asía de los cabe­
llos: tam bién  este cuadro  tenia su  inscripción; e ra  ésta: '¡St 
hubiese ten ido  p e lo ! . . .

Inútil será que añada, que si el prim er cuadro llamó la 
atención del público , el segundo causó su h ilaridad, aunque 
de todos modos no pudo  m énos de convenir im parcialm ente 
que los dos m aestros habian tenido rasgos verdaderam ente  
cómicos.

Mucho m ás pud iera  ex tenderm e, lectores am ados (por 
sus novias, ¿eh?) en este articulejo, apropósito de la peluca; 
pero  ya com encé advirtiéndoles que no pre tend ía  trazar su 
h istoria; por lo tanto, como supongo que ustedes adem ás de 
ser hom bres de p e lo  en  pecho, lo serán tam bién de p e lo . . .  en  
te s ta , á quienes m aldita la falta que les h a rá  la p e lu ca , pon­
go  fin á estas líneas, tem eroso  de que m e echen una íd em  
por haberles entretenido en un  asunto tan p e lia g u d o .

J o s é  F .  S an  M a r t in  y  A g u ir re ,

C A N T A R E S .

P o r  lin d a  q u e  u n a  flor sea , 
S iem p re l le g a  á m arch itarse , 
P o r  e so  llo r o , m i v id a ,
P or e s o  llo ro  a l m irarte .

U n  lu n a r , u n o  so lito  
T ie n e s , h erm o sa , en la  ca ra ;  
¡Q ué lá stim a  q u e  en  lu n a res. 
S e  g a n e  á tu  rostro  e i a lm a .

T e  en gañ as cu an d o  m e d ices, 
Q ue a l m orirte  ira s  a l c ie lo ;  
D io s  no q u iera  ¡u i aun  entonces! 
Q ue tú  sa lg a s  de m i p ech o .

Ig u a l q u e  la s  cu leb ra s  
A lg u n o s  h acen ,

N o  lo g ra n  dar un  paso  
S in  arrastrarse .

E l p ro s c r ip to  d e l A lm e n d a re s

M A R G A R I T A ,
A R R E G L O  D E L  F R A N C A S  A L  C A S T E L L A N O

P O R

LA BARONESA DE WILSON-

(C o n tin u a c ió n .)

Josefita se sonrió , y separando suavem ente á la jóven. 
la d ijo :

— Yo te d iré  lo que tienes. A m as á Javier ; vamos, ¿no 
es cierto?

— No lo sé .— contestó M argarita, ruborizándose;— pero, 
sin em bargo, al decir ayer á mi padrino, que Leforl, no e ra  
sino un am igo, me pareció que m entia y sentí como rem ordi­
m ientos, porque engañaba á m i buen protector,

.— No, tú no le engañabas; él ha sido quien  te hizo com ­
prender con su p regunta , el in terés que te inspiraba .Javier. 
¿Pero qué mal hay en eso? lo mejor será decírselo y des­
pués la boda, lo m ás pronto.

— G uarda el secreto: no se por que me parece que mi pa­
drino  no aprobará  m is am ores, y  hasta  ver, m ás vale que n a ­
die lo sepa, porque m e causaría un verdadero pesar.

— ¿A quién he de hab lar yo de eso? Ni Jav ier com pren­
d e rá  que lo sé.

— ¿Me lo prometes?
— Ya lo creo .
Y Josefita, dejando á su jóven ama entregada á sus espe­

ranzas, á sus tem ores, y  á sus vacilaciones, salió corriendo,

porque  era ya hora de p reparar la comida para los mozos 
de labor.

B autista, decidido á com batir los am ores de Javier, p ro ­
curó buscar un auxiliar en Diego Colómbes, para lo que em­
pezó por hablarle, de su s  heredades, de sus trigos, de las 
huertas, de los ganados que poseia, del v a lo ren  granos, que 
en cerrab a  la Caridad, de los rebaños y por últim o del cariño 
que profesaba á su ahijada, por quien estaba decidido á ha­
cer todos los sacrificios im aginables.

Ya hem os indicado que la inteligencia de D iego, no era 
m uy despejada, así es que no sabia á donde iba á pa ra r toda 
aquella conversación.

— Tal vez se rá ,— se d ec ia ,— una confidencia p a ra  hacer 
a larde  de sus riquezas: com o si yo no estuviera al corriente 
de todo. La C aridad, vale mucHo más que mi g ran ja  de la 
E spina, pero yo tengo m ás d inero  contante que Bautista, y no 
estoy espuesto á un pleito como él, cosa que me guardaré  
bien de decirle.

i)iego, era bueno, pero  como todos los im béciles, tenia 
un am or propio  exajerado y un  orgullo sin igual: se vestia 
con elegancia, su figura era sim pática y bella , pero descono­
cía absolutam ente ei arte  de ag radar, pareciéndole que con 
el dinero e ra  suficiente, para  ob tener todo cuanto pudiera 
desear.

Desde que M argarita llegó á la adolescencia, pensó era 
un partido que le convenia, y que la jóven hab ia  nacido para 
é l, pero desgraciadam ente Josefita se habia propuesto  lo 
contrario , form ando un  plan que debia, según ella, tener un 
feliz resultado.

Engolfados en la conversación, habian llegado basta la 
g ran ja  de la Espina, lo que si bien era m ás elegante, m ás 
m oderna, estaba rodeada de un ja rd in  y tenia á la puerta  un 
em parrado, debajo del cual tom aron asiento B autista y D ie­
go, sin em bargo, se com prendía que no era tan  extensa, ni 
los prados tan vastos, como los de la Caridad,

Después de haber bebido algunas copas, m irando á  Co­
iombes fijamente, dijo Bautista con acento b o n ach ó n ;

— Vamos á ver, Diego, ¿no piensas en casarte?
— Pues ya lo c reo ,— contestó el jó v en , acaric iando su 

barba, como para lucir dos anillos que ostentaba en su mano 
derecha.

Lefevre, bebió un  sorbo contem plando á su vecino con 
espresion irónica;

El enamoi ado arren d atario  sonreia, y sus ojos azules b ri­
llaban de alegría.

— ¿Por qué me dice usted eso, vecino? ,
- T e n g o  mi plan.
— ¿Sobre qué?
— ¿Por qué vas con tan ta  frecuencia á mi cortijo, cuando 

an terio rm ente  apenas te veia una  sola vez?
— La m ariposa, acude á la luz.
— ¿De modo que mi ah ijada te gusta?
— Muchísimo.
— Pero ya sabes que no tiene bienes, aue se ha educado 

como u n a  señorita, y que al lado de un hom bre del campo 
como tú  y yo, tal vez no  se encontraría  b ien . ¿Qué dices 
á esto?

Diego, tom ó una copa y la bebió de un trago  después to­
sió , movió la cabeza á un  lado y otro, se pasó la m anopor el 
cabello y dió un suspiro.

— No se hable ni de dote, ni de b ienes,— contestó al fin;— 
usted es su padrino  y no tiene usted familia, pero  no pienso 
en eso ... No dudo que encontraré  inconvenientes, y que M ar­
g a rita , me m irará  con desden por que no me espreso como 
ella, ni toco el piano, n i...  ¿pero de que sirve la autoridad 
del padrino? u.'?ted a llanará  las dificultades y si lo g ro ...

El pobre Diego, no sab ia  que decir, n i como encontrar 
pa labras que espresasen sus pensam ientos.

Am aba á M argarita, pero no con ese am or que vence lo­
dos los obstáculos, que a rro stra  todas las contrariedades, 
que lucha contra la adversidad, y que tiene po r norte  la ab­
negación y el sacrificio.

La am aba con un cariño v u lg ar, llevado solo de la belle­
za física de la jóven y de la avaricia que despertaban  en él, 
las riquezas de B autista, que sin n inguna duda llegarían á 
pertenecer á su ah ijada; u n a m er egoista que cede al prim er 
choque.
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m.
Bautista com prendió que debia ayudarle , porque de lo 

contrario , no podria  concluir la frase em pezada; pero Diego 
no In dió tiempo.

— ¿De qué sirven las p reguntas que usted me hace? ¿son 
para anim arm e á que haga la córte á M argarita?

— Yo te autorizo á elío.
— P ero ...
— ¿Pero qué?
— ¿Será preciso luchar con Javier Lefort?
AI escuchar este nom bre L e ­

fevre, dió un salto  en la silla y un 
trem endo golpe en la m esa con el 
bastón que tenia en la m ano, que 
hizo b a ila rlas  botellas y los vasos.

D iego se puso de pié y le miró 
estupefacto.

— ¿Quieres que te den todo he­
cho? E l que desee ag rad ar á mi 
ah ijad a , tiene que h'acer cuanto 
pueda para  ello. T rata  de desva­
necer al señorito; si lo consigues 
tanto m ejor para tí.

— ¿Ser;í muy difícil? — m ur­
m uró Diegi^;— tal vez n o ,— aña­
dió frotáii''* e las m anos de jú b i­
lo ,— usted <; autoriza, no es esto?

— Haz! que puedas y lo que 
quieras.

Y B autista dejó bruscam ente á 
Diego Y tomó el camino de la Ca­
rid ad , llegando precisam ente á la 
hora de comer.

En la  m esa, unos y o tros estaban preocupados. M argari­
ta, triste  y  desanim ada. Lefevre no se atrevía á in terrogarla , 
pero se p reparaba i  luchar contra el que trataba de a rre b a ­
ta rle  su  cariño.

Los aldeanos son maliciosos y astutos; por eso Bautista 
habia com binado un plan altam ente estratégico.

— Diego, enam orado de M argarita , me sirve de vigilante 
para Jav ie r , y no necesito
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ocuparm e de espiarlos, por­
que Colombes está celo.so y 
algo h a rá  para  desterrar al 
a trevido, y  si m edian pala­
b ras  y  obras, no será Ja ­
vier e! que gane. Entonces, 
con mi au toridad  de p ad ri­
no intervengo, y sabré lo 
que encierra el eorazon de 
mi ahijada. Si ama á Javier 
es una  buena ocasión para 
prohib irle  su en trada en la 
g ran ja  y conceder la prero- 
gativa á D iego... éste lio' es 
peligroso, ella lo desechará, 
y en tonces... entonces el 
cam po estará libre, y .. .  ve­
rem os.

S u  pensam iento era ló­
gico y  no carecia de in ten­
ción, así es que reflexionan­
do , com ia y callaba, m iran­
do de vez en cuando á M ar­
garita , cuya seriedad le im ­
ponía y le contrariaba , y 
que sólo tenia po r causa los 
pensam ientos que agitaban 
á la jóven.

De este modo pasaron 
dias, sem anas y m eses. El idilio de los dos enam orados ha­
b ia tenido algunas tem pestades, sin que ellos sospecharan las 
causas. Los celos de Bautista crecían de dia en dia, y la tor­
m enta rug ía  en su eorazon, próxim a á estallar.

Vivia en un  estado febril, y algunas veces le parecia que 
3U razón se trasto rnaba y sentia  im pulsos de ódio, no sólo

hácia Jav ie r, sino extensivos á M argarita, á causa del fuerte 
am or que por e lla  sentia.

Cuando contem plaba la cándida belleza de su hija adop­
tiva, su sencillez, sus virtudes, y la veia rubo riza ise  a l sen­
tir la m irada de Javier, fija en ella, y levan tar sus herm osos 
ojos im pregnados de pasión, su  furor no conocía lím ites, y 
loco, desesperado, abandonaba la estancia y salia  prec ip ita- 
m ente al cam po, para huir del cuadro de ventura que p resen­
taban am bos jóvenes.

Com prendía la inferioridad de su talento, y m iraba con 
dolor profundo que era im posible se com parase con Javier;

pero no encontraba medios para 
com batir aquel am or que le hacia 
inm ensam ente desgraciado.

Cuando conseguía que Javier, 
irritado  por algún incidente, no 
se presentase en el cortijo d u ran ­
te u n  d ia ó dos, creia haber triun­
fado, preparándose para ocupar 
el sitio vacío; pero todo volvía á 
su an terio r estado, y su có lera ad ­
quiría proporciones g igantescas.

Carecia del tacto necesario 
para conducirse en aquel labe­
r in to , y na turalm ente, deb ia  es­
tallar de una m anera terrib le .

No sabia ocultar sus con trarie­
dades n i su mal hum or, y esto in ­
tim idaba á M argarita, no atrevién­
dose á  confesarle su am or por J a ­
vier y  aguardando  siem pre una 
ocasión oportuna.

Josefita trató  de facilitarle el 
cam ino; pero la sequedad y m ala 

acogida del rentero, la habian hecho desistir de  su intento.
*En cuanto  á Javier, fuera por delicadeza, fuera porque 

adivinara la verdad , cada dia se encontraba más cortado y 
tím ido con B autista, tanto m ás, cuanto éste no se contenia, 
y le tra lab a  rudam ente.

Nada ie habia dicho á su  a m ad a ; pero después de averi­
guar que B autista prosperaba cada d ia m ás, y que no tenia

ningún motivo m aterial para
G rabado núui. 5 .

j i c i c a m r n c D Q L

aquella constante preocupa­
ción , com prendió que la 
belleza de M argarita era la 
causa, y que el cariño pa­
ternal se h ab ia  trocado en 
un sentim iento m ás vivo y 
ardiente.

Lefevre era r ico , pero 
Javier no ignoraba que exis­
tia  en el juzgado un pleito 
del que dependía saber si 
la propiedad de la Caridad 
pertenecía á Bautista ó á su 
contrario  ; pero el pleito 
dorm ia desde antes de la 
m uerte del padre de Lefe­
vre, y no era p robable  que 
se le diera im pulso: de m o­
do que las riquezas del ren ­
tero  eran un m otivo más 
para acrecentar la  tim idez 
de Javier, porque e ra  po­
b re , sin carecer por esto de 
lo m ás necesario.

Hijo único, m imado por 
sus padres, se habia acos­
tum brado á v iv ir como un 
jóven  de la clase m edia, y 
su única ocupación e ra  pes­

car, cazar y pasearse por el campo, formando castillos en el 
aire.

Jam ás se habia sentido inclinado á cuidar de las doradas 
espigas de ia siega, ni de acarrear el grano.

Su carác te r dulce y reservado , aum entaba el cariño que 
sentia M argarita; pero su tim idez p restaba  audacia y a trev í-
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m iento á Diego, sin em bargo del soberano desden con que 
le tra tab a  la jóven y á pesar de las burlas intencionadas de 
la bulliciosa Josefita.

Bautista, espectador im paciente de aquellas peripecias, 
se desesperaba con la calm a de Diego, y hu b ie ra  deseado 
qne el pacífico enam orado, recurriese á sus robustos puños 
para ventilar ia cuestión.

E speraba cada dia la noticia, de que Jav ier, habia sido 
encontrado en algún cam po, aporreado y medio m uerto; pero 
lejos de eso, Diego aparentaba la  m ayor confianza, y Javier 
ganaba cada vez m ás en el corazón de M argarita.

Un dia al ren tero , furioso, llevó la conversación al te rre ­
no de los intereses, y  dijo  con acento colérico:

— H ay m uchas jóvenes sin dote que no piensan en el por­
venir, porque confian en la m uerte para heredar y por eso 
en lu g ar de buscar un hom bre rico y traba jado r, se enam o­
ran  de a lgún  señorito, holgazán é incapaz de ganar nada.

M argarita sintió agolparse  las lágrim as á sus ojos, y tuvo 
que sa lir precipitadam ente para ocu lta r su dolor.

Pocos dias después, B autista, continuando en sus ten d en ­
cias de buscar un choque, dijo que las personas creían que 
los bienes de los dem ás les pertenecían, sin hacerse ca rg a  
que la caridad  tenia sus lím ites.

Los celos habian trasform ado á B autista, convirtiéndole 
en un ser b ru ta l y desconsiderado, sin que le conm oviera la 
súbita palidez de su pupila, ni la emoción con que se levan­
tó de la mesa.

B añada en llanto, herida en  su d ignidad , se refugió en 
su habitación preguntándose si no debia abandonar una casa, 
en donde la hospitalidad e ra  ya una cruel y  continua sá tira .

— ¿Por q u é ,— decia ,— haberm e acostum brado á  m irarle 
como á un padre, para ser hoy conmigo tan cruel? ¿No ha 
sido un sarcasm o, entregarm e las liendas de la casa, tra ta r­
me como á una hija querida, para después hacerm e com ­
prender de un modo tan ignoble que soy una pobre, recogi­
d a  y alim entada por caridad? ¡Dios mió, Dios raio, cuán des­
graciada soy!... pero ¿qué puede causar lal cambio? ¿cuál es 
el motivo para que mi padrino, lan bondadoso y noble, se 
ensañe co n tra  mi?

Josefiía abrazó á M argarita, diciendo:

(S e  continuará.)

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  ED ICIO N  DE LU JO.

1.® Traje para reuDÍoa de verano, en las ciadades term ales.—Falda de 
cela  de seda m arrón, adornada con un volante de 20 centímetros de ancho 
j  colocado á 40 de la falda. Túnica de fular crudo, sem brado de florecillas. 
recogida con una banda de faya de marrón con caídas á un lade. Corpiño 
redondo, sin cinturón y con escole cuadrado. Manga Luís XV, fichú de tul 
de lunares, adoruado con Valenciennes y anudado á lo Carlota Corday. 
Violetas en los cabellos.

fl.® Falda de cola, de seda azul, con volante muy alto y cabecilla de 
6 centim elros. Túnica de chalí blanco, adornada con un biés azul y un en­
caje blanco. La túnica está recogida por detrás y abierta por delante, de­
jando ver un delantal de encaje negro. Corpiño con chaleco Luis XV por 
delante y largas aldetas por detrás, bordeado con encaje blanco y un biés 
de seda azul. Mangas de encaje negro, bullonadas con abrazadera de cinta 
y lazo azul. Sombrero de paja de arroz, muy elevado, con ala ancha, plu­
mas y encaje.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  DE L A  E D IC IO N  ECON ÓM ICA.

1.® Som brero de muselina blanca, para campo. El ala eslá adornada 
con un plegado de muselina y una cabecilla rizada. Caida de muselina con 
un borde bordado, lazo de terciopelo y ramo de flores silvestres.

2.® Som brero con el íondn de tarla tana fruncida: al borde un plegado 
y un escalorado. Lazo de faya azul delante y otro detrás con caida: grupo 
de flores.

3.® Som brero blanco de paja de arroz, ondeada el ala. Ramo de flores 
silvestres. Lazo de faya formando las bridas, con caida de cinta y de flores.

4.® Sombrero de muselina color crudo muy elevado: al to rde  nn ta­

bleado formando el ala. Una banda de muselina y una cinta de (aya marrón 
adorna en m ió el sombrero con lazo á un lado y ramo de rosas.

5.® Som brero de paja de alas anchas, guarnecido con cinta coral y plu­
ma alrededor.

6.® Som brero de paja de Italia con cinta de faya, lazo y flores.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 1.

1.® Falda rasante de seda negra lisa. Túnica de muselina blanea, 
adornada con uii volante bordado y oudeado. Los recogidos de los lados 
están sujetos con lazos de terciopelo en cocas y bandas bordadas. Corpiño 
abierto, adornado, un rizado de muselina y entredós bordados. Manga con 
dos volantes y un rizado. Lazos de terciopelo «n las mangas y corpiño. 
Sombrero pastora con ala ancha, adornado con terciopelo negro, pluma y 
caida de gasa. Bolas de charol.

2.® Traje de baño para niño de tres á cinco años. Calzon-blusa hecho 
de punta de aguja con listas blancas y azules. Cioturon de laua azul. San­
dalia de Cflúaoio.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 2

1.® Vestido de organdí ó nansú blanco.—Falda de cola con un encaje 
de' Brujas al borde y tres eiilre>iOses de lo mismo, á 12 centim etros de 
distancia unos de olro.s. Túnica abierta por delante, drapeada y adornada 
con encaje y entredós. Corpino con pelo por delante y aldeta larga por de­
trás, guarnecida con entredós y encaje, asi como la manga y pecho. Som ­
brero N ic o is . de paja blanca, con rizado de cinta y flores á un lado. Zapa­
tos Luis XV.

2.® Vestido Luis XIV, de faya ligera, color verde claro, adornado con 
entredoses y encaje-guipur Cluny blanco. Cuatro vo'antes de 20 centíme­
tros de aa tb o , guarnecen la falda desde los costados. Túnica bordeada con 
encaje y con anchas solapas á los lados, que suben basta  el puff. Corpiño 
con aldetas y formandn chaleco, con el adorno de guipur. Manga pagoda, 
abierta, con lazos de cinta y encaje. Som brero bastante alto con lazos y 
flores.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 3.

Vestido de faya con un volante de 50 centim etros, adornado con una 
greca de sutache: un segando volante eslá colocado más alto, y otro terce­
ro  igual al prim ero y con el mismo adorno. Túnica con aberturas, formando 
solapas cogidas con un lazo, del que se  desprenden dos caidas bordadas. 
Cinturón con cocas anchas y caidas. Corpiño con aldetas cortas por detrás 
y en punta por delante: escote-flcbu con solapas bordadas de blanco, como 
loi adoi nos de la falda. Manga pagoda, ancha de abajo, con pequeñas vuel­
tas y lazos con caidas. Sombrero negro de paja con guirnalda y encaje. Bo­
litas bronceaües. Sombrilla con volante, de seda blanca y dibujos bordados.
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EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 4.

Saco para viaje. (V éa se  la b o res.)

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 5.

Dibujo para el saco. (V éa se  la b o res .)

SOLITCION L  LA CHARADA DEL NUM. 43.

R osario .

Han dado la solución las señoras doña A driana Alcalá, 
doña Micaela Ruiz y Marin y  doña A. A. Z.

M A D R ID : 1 8 7 2 .— I m p .  d e  S a n to s  L a rx é , R io , 24.
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